"La Misión del Ser Humano como Proceso"

13 de febrero de 2006, Puente Grande, Jalisco

                                                                              María Guadalupe Morfin Otero

Objetivo: Reflexionar y darnos cuenta que la misión de nuestra vida es un proceso que nos lleva a descubrir la propia vocación.

Queridas amigas de AMSIF:

Es la segunda vez que coincidimos en estos encuentros que ustedes celebran cada año; esta vez me han pedido que les hable de la vida como un proceso que nos lleva a descubrir la propia vocación.

Me surgen muchas dudas: no sé si la misión es predeterminada, es decir, si está antes del proceso personal y de interrelación social que cada quien inicia, o si se elabora y se confirma durante el mismo. ¿Nacemos con una misión o nos vamos dando a luz, naciendo en el cada día, en medio de nuestros gozos y sombras, asombros y descubrimientos, decisiones, opciones, elecciones mínimas o trascendentes? ¿Son lineales los procesos, como rutas rectas, o se trata también de bifurcaciones, espirales, laberintos?

Inicio la escritura de este texto a las seis de la mañana de un viernes de enero en Ciudad Juárez. Brilla en el horizonte oscuro una luna tierna y me declaro en franca crisis para explicarles el tema. En esta ciudad, como en muchas otras en el mundo, ha habido tantos procesos de vida truncos por la violencia feminicida y mi propio camino se ha visto tan obligado a cambiar de rumbo, es decir, a flexibilizarse, para poder cumplir aunque sea medianamente mi encomienda pública de erradicar y prevenir este tipo de violencia desde un cargo federal en esta frontera, que me siento incapaz de ofrecer explicaciones que puedan iluminarlas en este tema. Pido permiso entonces para hablarles de lo aprendido en estos dos años en que me he puesto en contacto con el desierto de la impotencia, pero también con un laboratorio de esperanza.

Estamos en una casa de retiro espiritual de los jesuitas y sé que AMSIF se ha inspirado en una ética de la solidaridad con los menos favorecidos que parte de valores evangélicos: no permanecer indiferente frente al hambre, la cárcel, la orfandad, la enfermedad, las múltiples discriminaciones que marcan una injusta línea divisoria entre quienes somos esencialmente iguales. Actuar en consecuencia. 

Puedo por lo tanto pedirles que esto que les comparto sea entendido como un relato personal, no de una funcionaria de un Estado laico, un principio que me parece fundamental en nuestra democracia, aunque les cuente lo que he vivido en esta parte de mi proceso precisamente desde un cargo público.

En Ciudad Juárez se han hecho públicos horrores que en otras partes aún permanecen silenciados. La noticia del asesinato durante doce años de cerca de cuatrocientas mujeres ha dado la vuelta al mundo, ha conmovido a personas, organizaciones y comunidades de muy variado signo y no obstante sigue siendo considerado por algunos sectores de esta ciudad como una leyenda infame que agravia la imagen de esta frontera, como si no fuera cierto lo sucedido, como si se exagerara. Pero la invisibilidad mata. El silencio no cura el mal; el principal agravio es que aún persista impunidad para una tercera parte de estos asesinatos, que son los vinculados a crímenes con un patrón que se repite, con connotaciones sexuales, o de criminalidad organizada, o a hechos cometidos por individuos por odio contra las mujeres por ser mujeres. Es un segmento de homicidios donde aún hay pocos sentenciados y muchos casos que permanecen sin resolución. Más de la mitad del total de los crímenes ocurren en el ámbito doméstico, es decir, bajo el techo familiar, o son perpetrados por conocidos de las víctimas; es decir, más de la mitad son asesinadas en su entorno de confianza por sus parejas, ocasionales o estables, sus ex compañeros o con personas con las que trataban y en las que confiaban. Otra parte sucede en el contexto de una inseguridad ciudadana que encuentra sus explicaciones en la presencia de crimen organizado; riñas, ajustes de cuentas del narcotráfico, robos, asaltos, proliferación de armas en manos adolescentes o adultas. 

La violencia se exacerba en los medios, la publicidad, las formas de diversión y expansión donde el solaz de los parques verdes, la música coral, el teatro, los títeres, las ferias y las fiestas son ocurrencias escasas frente a las peleas de box, los table dances, los antros donde el alcohol y la droga circulan.

Por veinte años aquí se ofreció trabajo en las maquiladoras sobre todo a mujeres; no hacían “San Lunes”, aprendían más pronto y tenían una destreza especial para microcomponentes. Muchas mujeres emigraron para acá en busca de trabajo; otras que ya vivían aquí se vieron en la necesidad de formar parte de la industria para sostener a sus familias; se convirtieron en proveedoras del hogar; estrenaron una autonomía recién descubierta. ¿Y qué pasó con los varones adultos? Clara Jusidman nos explica en un estudio de Iniciativa Ciudadana para el Desarrollo Social (Incide Social, AC), auspiciado por el Instituto Nacional de Desarrollo Social (Indesol), que los saberes para la vida que tradicionalmente han estado confiados a las mujeres en una comunidad: el cuidado de los ancianos, los niños, los enfermos, la transmisión de los hábitos de la lengua, del cortejo, de la socialización, de la convivencia pacífica, la solución no violenta de conflictos, perdieron posibilidades de ser transmitidos habida cuenta las múltiples ocupaciones de las mujeres dentro y fuera de las familias y el rápido cambio de roles que esta inserción en el mercado laboral trajo consigo. 

En nuestro Primer Informe Gestión decimos que un sordo rencor se fue instalando en muchos hombres. No hubo un acompañamiento institucional a parejas y familias que se enfrentaban a este brusco cambio de papeles; no hubo en la ciudad una inversión en infraestructura similar a las facilidades que se dieron a las industrias para instalarse, ni una corresponsabilidad de la industria con la ciudad y con sus obreras. Faltaron bibliotecas, parques, zonas de vivienda dignas, calles transitables e iluminadas, escuelas, guarderías, casas de cuidado para niñas y niños, servicios médicos, cocinas económicas o comunitarias, lavanderías baratas o subsidiadas, servicios urbanos. La ciudad creció dispareja, agravó diferencias sociales, obligó a muchas mujeres a dobles o triples jornadas en condiciones extenuantes. Y mientras, el narco se instalaba allí como punto de cruce privilegiado entre América del Sur y Estados Unidos. Y al instalarse iba corrompiendo, comprando conciencias y corporaciones, desbaratando el tejido social tan difícilmente construido por generaciones de juarenses hospitalarios, generosos, valientes frente al clima adverso y el desierto, situados cara a cara con El Paso, Texas, con muchos kilómetros de soledad y desierto en torno. Y la droga que no pasa, se queda, se adultera de manera cada vez más dañina, se vende barata, se consigue fácil en los picaderos que proliferan en todas las colonias pobres.

No creo que quienes pensaron en el modelo maquilador en los años sesenta lo hicieran de un modo perverso, imaginando lo que esto implicaría para una ciudad que creció con una acelerada velocidad imposible de seguir con el limitado presupuesto público con que contó. No lo sé. Hoy, no es posible decir que todas las maquiladoras son iguales; las hay dispuestas a comprometerse con sus empleados en mejores términos y en colaborar con el municipio con patrullas y dinero para mejorar los servicios, pero todavía falta que Federación, Estado y Municipio pongan condicionamientos claros para su instalación y las hagan respetar la legislación laboral. Claro, hay el temor de que se vayan a China. Y falta que las instituciones de seguridad social crezcan al ritmo que se requiere y atiendan con buenos servicios a sus beneficiarios.

Y sin embargo, es una ciudad donde se puede vivir, de gente creativa, animosa, acogedora. Tiene entre sus principales méritos el de contar con redes sociales de solidaridad con las y los migrantes, las etnias, las personas que viven con VIH, las sexoservidoras, las y los jóvenes adictos a las drogas; las mujeres y niñas víctimas de violencia, etcétera.

En ese panorama a veces alentador pero también desolador, agravado por polarizaciones partidistas, por rivalidades entre Ciudad Juárez y la ciudad de Chihuahua, hace falta una intervención extraordinaria de plena legitimidad del Estado mexicano para ser leal con las mujeres.

Pues bien, esa es la realidad en la que hemos venido trabajando. Nuestra tarea pretende establecer una política de Estado, es decir, de todos los ámbitos de gobierno, más allá de simpatías partidarias, de amplios consensos con la sociedad, para garantizar el derecho de las mujeres a una vida libre de violencia.

Nuestros informes y programas pueden consultarlos en la página web de la Comisión para Juárez: www.comisioncdjuarez.gob.mx.
Pero me han invitado aquí a que les comparta cómo percibo la vida como un proceso que lleva a descubrir la propia vocación. 

Esta parte de la charla la hago desde mi oficina en la ciudad de México. Quisiera entonces decir en voz alta algunas ocurrencias.

1. Somos lo que somos, no lo que hacemos. Las personas, y más las mujeres, solemos confundir vocación con actividades visibles, signos externos, empleos o cargos, reconocimientos. Y eso no es lo que nos define. Eso es parte de una percepción utilitarista, que etiqueta. Muchas mujeres se me acercan para felicitarme y alentarme en mi tarea pública. Les pregunto por lo que ellas hacen y muchas veces también les he respondido que yo no sería capaz de tener las agallas para hacer lo que ellas hacen. Lo que somos incluye nuestro ámbito íntimo, las fortalezas y fragilidades de cada día, lo visible y lo que no se ve; lo que no arroja resultados tangibles ni se traduce en términos de mercado, de dinero, pero tiene un valor en muchas dimensiones: con lo que somos participamos en procesos de paz en nuestras comunidades, de construcción de lazos solidarios; somos excelente tabique para el edificio de la ciudadanía reflexiva que hace posible la democracia; somos la sal y la luz, así sea como decía Sor Juana, friendo chícharos en la cocina, con nuestro derecho intacto a interpretar el mundo.

2. Creo que una es capaz de ir intuyendo su propia vocación con aproximaciones más o menos certeras y de irla llamando a cumplirse. ¿Será que nuestra raíz nos lleva a anticipar la fuente de donde podemos abrevar para cumplir un anhelo que ya estaba? No se han preguntado por qué imaginarse las cosas se traduce en un irlas atrayendo? Algunas de las experiencias que he vivido en mis cargos públicos, pude casi adivinarlos años antes de que sucedieran.   Pero insisto, una no es su cargo o tarea pública, por más que vivir expuesta a esa imagen sea una tentación a creer que eso es lo más importante. Los trabajos, empleos o actividades son las formas externas, los sombreros o mandiles con que desempeñamos papeles de una manera más o menos flexible. Pueden ser vehículos para ganarse la vida, para insertarse en la sociedad, para ir cumpliendo una vocación, que es algo mucho más amplio que no cubre una fría descripción de puestos.

3. En el proceso de descubrir y realizar una vocación, lo importante no es el final del camino sino el mismo camino. Es la oportunidad de aprender a ser humilde, a perdonarnos y querernos, a constatar y reconocer cuánto nos son necesarias las y los otros, sin los cuales estamos incompletas. Si el proceso no nos lleva a la humildad, que es una de las más sabias virtudes, caeremos en la necedad de la prepotencia ante las frustraciones. Me gusta citar unos versos de Antonio Machado que dicen: “Hay dos formas de conciencia/ una es luz, la otra, paciencia.” En este camino sirve el reírnos de nosotras mismas. Es el mejor antídoto contra el estrés y la depresión. Una amiga terapeuta me explica que la depresión es un yo solitario que percibe la realidad distorsionada porque no la ve en su contexto amplio, y sólo se ve a sí mismo como si todo el mundo lo mirara. 

4. Fui a ver a un viejo amigo que lleva un largo camino espiritual. Le hablé de las tristezas cotidianas de mi trabajo y de la tensión permanente de vivir en dos o tres ciudades por semana. De sentir que el tiempo de descanso es siempre poco. Me invitó a recorrer el camino de Santiago. Pero me explicó que no se refería sólo al de Compostela, España, la ruta de cientos de kilómetros que se hacen a pie en tres semanas, sino al hábito de hacer conciencia del propio cuerpo a través de tareas sencillas, manuales que nos hagan posible entrar en un silencio interior. En mi caso ese camino podría traducirse en meditación, caminatas, pintar, bordar, cocinar cuando pueda, cultivar mis macetas. Son sencillas formas de celebración de la vida a mi alcance. Y fórmulas para situarme en el aquí y el ahora, en cosas concretas, sin dejar que la mente se abrume por el pasado ni por el futuro. 

5. A lo imposible nadie está obligado. La vocación es algo que tiene que ver con lo que estamos llamados a ser y parte de lo que desde el origen somos. Es como el desarrollo de nuestra propia luz en y carisma en las diferentes facetas de la vida. Si la mirada que nos echamos encima nosotras mismas para evaluarnos es demasiado tensa, caeremos en el desaliento. “Hay que subrayar lo andado”, me decía mi hija Andrea en un momento en que le pedí ayuda por mi desesperanza de que se resolvieran cosas en mi trabajo. Somos injustas con nosotras si nos exigimos lo que nadie nos exigiría. Las papas se pelan de una en una; cada día tiene bastante con su propio afán; hoy es hoy; no puedo estirar más el día y tampoco la resistencia de mi estómago o de mi columna. Reconocer a tiempo el momento de descansar, de leer una buena novela o ver una película o echarse un trago con la familia o los amigos o de hacer una tregua, es parte de la sabiduría para poder resistir, perseverar.

6. Cuando no sabemos reconocer nuestra impotencia, caemos en el riesgo de volvernos autoexigentes en demasía y por lo tanto de también volvernos en implacables inquisidoras de las demás. Detrás de alguien que grita y regaña hay un niño o una niña que fueron obligados a efectuar tareas cuando aún no tenían capacidad de decisión para ello. Ante los obstáculos y las frustraciones, hay que saber detenerse, mirarlos bien, tomarles la medida, darles la vuelta, sacarles la lengua, pero sobre todo, aprender a reconocerlos: ahí están y no podemos solas con ellos. Se vale llorar, se recomienda pedir ayuda, desarrollar la flexibilidad de la palmera ante el vendaval, trazar la ruta ondulada de los principios orientales del ying y el yang, no las rígidas paralelas que se pueden quebrar.

7. Si algo puede aportar lo femenino en la vida pública es la ética de la inclusión, del reconocimiento recíproco de lo que cada quien hace aunque no sea lo que hacemos nosotras ni nuestra propia visión. Como mujeres podemos echar mano de formas de negociación mucho más integrales, humanas, donde quepan las rupturas de lo solemne, las bromas sanas, no hirientes, no a expensas de nadie, los pactos en cortito, el saber tender puentes a las y los diferentes. Saber concedernos esa posibilidad es un lujo. Nos libera de situarnos en el ambiente del trabajo con la etiqueta del traje sastre casi militar y el porte ejecutivo inalterable. 

8. Laura Bonaparte, de las fundadoras de las Abuelas y Madres de la Plaza de Mayo, en Buenos Aires, dice que “nadie nunca sola puede nada”. “Una nunca puede nada si no está solidariamente sostenida”. Mi camino es un tránsito de deudas con quienes me han echado una mano, o me han dado un pañuelo o una galleta o una frase amable en el momento oportuno. No hubiera caminado ni la mitad sin mi familia (sobre todo mi esposo y mis hijos e hija), mi equipo, mis amigos y amigas, mi médico homeópata, mi amiga que me da masaje cuando estoy hecha nudos, el testimonio de tantas y de tantos. Y sobre todo por mi linaje femenino, mi madre, mis hermanas, mis abuelas, mi hija, y la conciencia de estar interconectada íntimamente con todas ellas, así como con aquellas con quienes he desarrollado otro tipo de parentesco en afinidad espiritual.

9. Vivimos y somos en sociedad, en interrelación. Una vocación se cumple en dimensiones no sólo personales sino de vinculación con nuestro entorno. Mantener el interés en los asuntos que nos conciernen como colectividad supone la consulta de noticias, la lectura de obras que nos ayuden a una correcta interpretación de lo que sucede, a entender mejor el gran proceso social e histórico del que nuestra vida forma parte. Cultivar el hábito de mantenerse al tanto de lo que ocurre puede desalentar, pues los medios casi no suelen reportar buenas noticias. La construcción de lo ciudadano en nuestro país no es tarea exenta de dificultades. Y siempre estamos en el riesgo de retrocesos, de fragmentaciones en los procesos sociales de civilidad. Son los riesgos de la democracia, pero en la medida en que las mujeres seamos parte activa de una voluntad por vivir bajo reglas de convivencia pacífica, en un Estado de derecho, y lo seamos en los espacios públicos y privados, emprenderemos cambios culturales, políticos y educativos para una vida de calidad en la democracia.

10. He viajado cada semana de estos dos años con una bolsita de tela blanca para guardar mis cosas en la maleta. Tiene unas rosas en listón. Me la regalaron ustedes la vez pasada cuando estuve también aquí. No soy una mujer edificante, pero las siento cerca y me animo en mi humanidad de pecadora promedio, a iniciar cada mañana mi trayecto.
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